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UN POCO ROTOS  
Y UN POCO ENFERMOS 
 
Valentina Urdinola Suárez  
 
 
  ¿Cómo explicar algo que uno no sabe dónde empezó? 
Pues por el principio. 
 
Lo primero que le preguntan a uno en cualquier lugar donde uno va siendo bachiller es: ¿Qué 
quiere ser de grande? De forma inocente y a los 15 años se responde con bastante seguridad 
¡Quiero estudiar medicina! 
 
A partir de ese momento vienen frases como: “¿Estás seguro?” “A esa gente le toca muy 
duro”. “Eso es para toda la vida”. A ojo cerrado y sin pensarlo, uno dice que entiende lo que 
cuesta, que es lo que uno quiere y que eso será.  
 
Unos cuantos años después, puedo decir que lo único que tenía seguro cuando inicié esta 
aventura de “la medicina” era el cupo, junto con 89 personas más, que tampoco entendían 
del todo en lo que se convertiría nuestra vida a partir de ese momento. Y así empezamos este 
recorrido: los primeros semestres son difíciles por la carga académica, el cambio de vida y el 
ritmo de vida que requiere la carrera; con un poco más de experiencia y aguante se pasa a las 
clínicas, donde ahora la parte académica se da por entendida y comienza un crecimiento 
personal y emocional.  
 
Cada persona vive su proceso de forma diferente pero lo que sí es seguro, es que en algún 
punto te quiebras. Te quiebras y abres los ojos a un mundo que está un poco loco, roto y 
enfermo. Entonces, te das cuenta de que es en lo que te has convertido y si eres lo 
suficientemente afortunado, no te gustará lo que ves en el espejo.  Empiezas a preguntarte si 
el mundo siempre fue así, o si tú siempre fuiste así y apenas estás despertando de un buen 
sueño.  
 
Los días se volverán largos y las horas serán eternas; te sentarás al borde de tu cama 
preguntando una y otra vez si esta carrera te está destruyendo, si esto sí es lo tuyo… y te 
preguntarás ¿de dónde nació esta idea descabellada de estudiar medicina? 
  
Con dudas y una guerra interna te vas a la clínica, donde hay personas sufriendo 
enfermedades, esperando a ser calmados, reparados y curados. Hay médicos especialistas a 
cargo de sus patologías, pero tendrás la fortuna de verlos todos los días y de vivir la 
recuperación de su salud o en otras ocasiones, tendrás el honor de estar ahí acompañándolos 
(a familia y paciente), antes de que el paciente parta de este mundo.  
 
Tu misión como estudiante de medicina será escuchar al paciente, saber qué le duele, si come 
y si duerme; después buscarás la manera de mejorar sus condiciones. Y vas a estar ahí, 
desvalorizándote en la situación, porque estás aspirando ser un genio y a saber todas las 
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respuestas.  Entonces, llegarás a casa cargado de emociones autodestructivas por no ser 
suficiente. Y el ciclo se repetirá al otro día.  
Un día, mientras hablas con el familiar notas que el paciente ya no se queja. Y eso te asusta 
porque cuando se quejaba, respiraba. Girarás tu cuerpo de forma casi instintiva y verás que 
su tórax no se re-expande. Quieres estar seguro de lo que ves, quieres confirmar que no está 
respirando. Sales de la habitación y le dices al jefe de enfermería, que el paciente no respira. 
En menos de ocho segundos habrá cinco personas más en la habitación, monitorizando los 
signos vitales del paciente. Él vuelve a quejarse, y entonces, tú respiras. Dos minutos después 
deja de respirar nuevamente.  
 
Sales del lugar a buscar al doctor, porque de momento nunca has vivido eso y no sabes qué 
hacer. Él llega y le informas la situación, se llama al familiar y se le empieza a explicar la 
situación. Escuchas detenidamente todo lo que se está hablando. El doctor se retira y quedas 
cara a cara con el familiar, que te mira con lágrimas en los ojos y te dice…  
 
- Muchas gracias, Doctora. 
 
Y te das cuenta que, a pesar de no ser un genio, no ser el doctor a cargo del caso y ser solo 
“un estudiante de medicina”, tu actitud, tu pasión, tu presencia, te dieron un poder sobre el 
paciente: eres un doctor, su doctor. Y cumples una de las misiones más importantes: escuchar 
y compartir la enfermedad. Al final del día, seguirás preguntándote ¿por qué estudiaste 
medicina? Y la respuesta es sencilla. 
 
Decidiste estudiar medicina porque hay una fuerza que te levanta todos los días, que te hace 
tener las respuestas, que te obliga a leer libros en busca de conocimiento, que se alimenta de 
los pacientes… una fuerza que no entiende de fracasos y no sabe lo que es la derrota. Está 
ahí, empujándote siempre hacia adelante, haciéndote más doctor y más humano.  
 
Entenderás que a pesar de todos los golpes que la carrera te pueda dar, vas a estar ahí. 
Siguiendo tu sueño, buscando la felicidad. Porque en este mundo todos estamos un poco 
locos, un poco rotos y un poco enfermos.  
 
 
 
